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  OSVALDO LAMBORGHINI


  Poemas 1969-1985


  EDICIÓN AL CUIDADO DE CÉSAR AIRA


  Mondadori


  Tres veces en la noche


  sonaron las campanas


  mientras mi Infancia


  recorría


  tierras extrañas.


  Porque todavía


  todavía mi Infancia


  viene a buscarme


  con un galope en las piernas


  y en sus labios


  una sonrisa salvaje.


  Cuando anda por ciudades


  para que no la vea la gente,


  mi Infancia


  se disimula en el demoníaco aire.


  Porque ella es muy linda


  muy suave y muy frágil


  y tiene miedo


  de las gentes grandes.


  Me viene a buscar


  a mi cuarto de sueños


  y me cuenta


  que con una hoja de palmera


  navega los mares


  como atraviesa las selvas


  deslizándose por los árboles


  Después


  entre lloriqueos me cuenta,


  sentada sobre mis rodillas


  que un niño casi la atropella,


  con su bicicleta


  y cómo en un río, una anguila


  la azotó con su cola eléctrica.


  Mi Amor, entonces


  le cura las heridas


  porque con su presencia


  mi cuarto de sueños


  se convierte en un Valle de Vida.


  ¡Mi Infancia, mi Infancia!


  Con un galope en sus piernas


  todavía viene a buscarme.


  I

  1969-1979


  HOY, RELACIONARSE: Y COMO SEA


  TERESA GALEANO, mi madre, nacida el 20 de noviembre de 1900


  en un pueblito de la provincia de Buenos Aires — San Antonio de Areco,


  hija de un caudillo conservador: yo, su nieto, hijo de esa señora


  soy un desgarrado / la historia pasa por mí


  — y no —


  por el viejo cuchillo enmohecido por sus pueriles actos de mala fe


  Sí / el enemigo del pueblo /


  la historia /


  la historia no pasa por él: por mí pasa


  fui


  lo digo ahora que mi madre se ha convertido en una pasita


  fui un aventurero y Sartre lo entendió / prólogo a Stephane /


  el YO estaba primero FUI


  ladrón homosexual activo y pasivo y Sartre lo entendió / San


  San Genet


  y yo — yo — también puedo entender


  pero hay otras cosas, sobre todo, que puedo entender:


  las palabras las


  la melodía la


  melodía


  de las palabras / cada / palabra / cada / melodía


  y fui un homosexual pasivo el ano


  el ano complaciente ofrecido al falo de las palabras


  — y entonces —


  — aquí mi autobiografía comienza —


  tuve ciertamente la certeza: yo no iba a cometer ningún / reto deslumbrante /


  salvo la poesía —————————este poema: sálvate


  aquí comienza aquí sigue


  el sabor de una historia


  recuperada


  el estallido, añicos que


  se juntan con los años —


  el estallido autobiográfico


  Escribí El Fiord


  Escribí El Niño Proletario


  Escribí un libro de poemas: Fetichismo


  Escribí (le) una carta desesperada a Chichita


  MARÍA


  TERESA


  LAMBORGHINI


  mi hermana


  pidiéndole plata y ella no me falló / el fallo de ese oro me fue grato


  le escribí diciéndole (aunque mentira, siempre se escribe


  [escribiendo) escribiéndole como justificación que mi escritura estaba a punto de triunfar


  — añoro


  el momento en que alguien


  alguien delante mío


  le destrozó a otro la cara a culatazos


  y el borrón rojo borró la cara —


  le escribí justificándome, sabiendo que No — No ese triunfo:


  pero los puentes se arman de cualquier manera,


  Ella


  Jefa


  Hermosa Jefa de Trabajos


  Y de Trabajos prácticos


  En la Universidad de Mar del Plata


  OjO, cuidado, Terror,


  Guita


  Me recontracagaron


  bien Cagado


  en unos cuantos


  miles de lucas, en


  el último, último


  chiribis —no hubo


  bis —choreo: fue


  en mil novecientos


  59, antes hubo


  muchos otros, pero


  después de ése no


  hubo bis. Y si Pis


  y Cagazo, Cagazo


  de Terror: la


  Revolución Francesa


  con sus Rojos


  Aguillotinamientos


  de Gillete Azul, la


  que usan los lanzas


  para tajearse, esa


  Revolución Francesa


  instalada en


  un gaznate que se


  ofrecía al sacrificio


  —————————ahora, ahora la gorjeo—————————


  : gorjeante Revolución Francesa


  mi corazón


  barco sin puerto


  LO CIERTO


  hablando de mi hermana (a) me olvido de mi hermano (o)


  — todo aclarado para que no haya errores en la lectura


  el que comete un error de imprenta habría, habrá


  que imprimirle las palabras al espiedo, fuego lento


  en su lenta carne equivocada


  hablando de mi hermana tenemos manos parecidas


  pero yo tengo una roturaMarca en la derecha /


  pegué una trompada contra un vidrio


  yo me hice añicos yo y la Mano,


  Escribo


  Escribo


  Escribo


  ¿de quién son estas manos? Mías —————————Escribo, escribo, escribo:


  y añoro aquel momento de la cara rojamente borrada, pero entiendo:


  clavado en la raíz de esas palabras


  está clavado el año


  LOS AÑOS


  que pasaron y pasaron.


  II


  Ésta es la segunda parte del mismo texto: dividir para reinar


  seguro que mi historia empieza con esa señora teresita


  la pequeña Teresa Galeano E N O R M E M A D R E


  imponente:


  miro mis pies y abomino de mis pies


  “no — en El Fiord —, no podía aceptarlos ni escupir sobre ellos”


  Piera soy yo


  abomino de mis pies porque los pies de Teresa son hermosos


  y el espesor de las lágrimas construye una mirada tridimensional


  ///// miro a través de los diamantes /////


  lámparas con caireles en el comedor de casa


  mi padre y las espadas de sus amigos militares,


  pero todo era de cristal


  y rota la bolsa de agua y nacido a mí me salvará ese acceso a una escritura


  confesional


  megalómana, burdamente // mitómana


  burdamente,


  rescato al abominable Miller antes de reventar O Ca


  la última oca escandinava de León Bloy


  y hasta los Tres Carajos con que me despojo de mis flemas cada mañana al


  levantarme


  Carajo de Ginebra


  Carajo de Vallium


  Carajo de Faso


  también al fin servirán a su fin: Que también la Escritura


  se convierta en un inmenso globo de cristal


  Y estalle


  pero a mí (preferiría decir Sol)


  pero a mí una dama madre, madre dama de no darme / me condenó a cierto grado


  [ de locura refinada ¡no somos nada! —————————


  y aquí,


  cuando el aire es un tajo


  con el asombro (para mí) de un tajo que no produce sangre


  Aquí ella viene, Madre, aparece


  aparece por tres partes a la vez / la partitura de mis lágrimas partidas


  — viajes —


  todos los guachos están invitados a mirar y a escuchar


  escuchar / como si mi madre fuera una música o el recuerdo de un escruche


  ella


  ella


  ella


  por tres


  caminos a la vez


  posa sus pies sobre la arena


  y no deja huellas


  para qué huellas


  en un jardín de pétalos de cristal


  y de pelo transparente que permite radiografiar el cerebro de una sola mirada


  Las Huellas Están En Mí


  TERESA GALEANO


  Me ha grabado en la carne la Forma y la Manera de su Pie


  Y Robinson Crusoe se aterró ... / su isla virgen, su isla virgen /


  Estoy aterrorizado


  y no, no:


  esta costumbre de pasearme incansablemente por la pieza


  no se me pegó de mis amigos ex devotos de Devoto


  como cree Lozano


  amigo de Luis


  LUIS GUSMÁN


  es el pie de mi madre, Madre, que me recorre y me camina


  —Virgen y Madre figlia, hija de tu hijo


  violadora emputecida de tu hijo


  La Forma


  del pie de la Virgen aplastando la cabeza de la víbora


  — Mi mala fe tenía que estallar del todo y para siempre alguna vez


  Analista Paula


  escuche


  D E S E N C A R N A D O


  mi Edipo encadenado a mi cabeza


  ha perdido ya


  toda su carne y su sangre


  Prometeo se hacía la paja porque lo habían dejado solo


  Mi Edipo es un gesto // gestalt //


  Mueca vacía


  Cultural


  Y sin embargo SOY Edipo


  Un Edipo que besa los pies de su madre ahorcada


  Que se cuelga de sus piernas para detener el bamboleo de ese cuerpo


  Que cuelga de una cuerda


  Y arrodillado


  Lengüetea Lame


  Con su única lengua


  Lenguaje posible


  La vagina todavía tibia de su madre ahorcada:


  en el momento crucial


  Lengüetea


  enfrentado a la posibilidad de que la historia continuara


  que mundo


  h u b i e r a


  un momento, un paréntesis (


  me asomo al balcón pero no para tirarme


  seguiré escribiendo


  se volvió impotente en ese momento decisivo: la erección decaída


  diría más tarde Spengler


  fue la Decadencia de Occidente


  Ella


  Se me ofrecía


  Yo


  Yo


  no pude


  Pero no me cegué ¿Cegarme? Nunca. No me quedaba en la vida otra cosa


  Que mirar a ese cuerpo femenino pendular ahorcado


  Esa


  Mujer que se suicidó porque mi impotencia la mataba


  III


  Entendido


  Los puentes se tienden de cualquier manera


  En el aire


  Aunque en cada uno de los extremos


  Del Puente


  Al terminar el puente


  Sólo haya


  Vacío—————————————————————————— Llenar este vacío


  Analista


  Analista


  Analista


  P A U L A,


  el malentendido se da desde el comienzo


  Su rol, elección o enajenación, tiene un nombre: anal-ista


  Pero su relación con el analizado es


  Es oral Y ahora pienso en su cuerpo Anal


  Usted fue mujer de Horacio Pilar


  Y ahora será pareja mía Oral


  (ya estoy destruyendo el análisis


  estoy sublimando — palabra pornográfica — y sin embargo no sublimo:


  Sublimación,


  la única posible sería el suicidio,


  con lo poco que cuesta no entender,


  ahí, en el suicidio, al margen de la enfermedad y de la conciencia de la


  enfermedad


  Auto-conciencia de uno que a veces camina agarrándose de las paredes,


  Debe haber un momento “sublime”


  y acaso también en la guerra


  en la de 100 años y en la de 1 minuto


  o un segundo o menos aun. Ese


  el segundo de ver


  Porque Edipo no estaba ciego


  Mirar con mucho miedo el agujero negro


  La punta de las balas en el tambor del revólver


  YoliC


  el gatillo ha sido montado


  yo tuve un hermoso revólver español parecido a los del Far West


  “¡qué infantil alegría cuando sonó el disparo!”


  me lo habían dado en el Sindicato, la otra historia: luchas políticas //


  y fue robado por fallas en la custodia


  Aprenderlo: nunca una custodia debe estar a cargo de imbéciles,


  y junto con ese revólver español


  Mi Arma


  que convocaba el recuerdo de la única lengua que hablo


  Mi Arma


  También robaron


  Una pistola 45


  Y una parabellum que tronaba


  Nos convertía en dueños de una tormenta:


  hemos perdido, por ahora


  Pérdida y derrota: Volveremos


  (pero no a una playa cobardemente arrasada del Tercer Mundo)


  Volveremos a hablar de esto. Hay tiempo. El pasaje


  de la agonía a la muerte es largo Y no corto


  como el pasaje Pasaje La Calandria de Villa del Parque


  en ese barrio y en la cama de mi madre nací


  Era rubia


  y cantaba como una calandria


  Mire, Paula, si usted en vez de psicoanalista fuera pulpera


  Mire


  Si usted me pasara grandes vasos de ginebra


  A través de la reja


  Hermanita ¿quién de los dos es el Preso?


  A mí la sangre de la castración me rezuma por los flecos del chiripá


  Pongo mi daga invencible en sus manos


  Paula, mire


  me hablaron de usted


  Señora


  Usted es rubia


  Igual que Piera


  Y Piera soy yo


  Esta daga


  Este acero rubio


  y Escribir Escribir Escribir una canción


  una sola


  la espada, la Autoridad de Cristal


  Paula: Pareja histórica


  Pero pareja histérica en mi caso, histeria de representación


  Histeria


  Puedo hablar incluso un lenguaje que no entiendo


  Esquizofrénico mimético


  GERMÁN y Usted ya hablaron de mí: Lo sé)


  Pareja histórica sin embargo


  Toda época tiene su álbum fotográfico: Carabineros,


  [Estructuralismo //


  En él, Álbum de esta Época, posan fríamente


  Fingiendo no mirarse


  Analista y Analizado


  el


  Analista


  y el


  Analizado


  Y el círculo se cierra como un Ano


  IV


  Bésame Iocasta, un beso largo como para morirme de sed al borde de la fuente


  Iocasta


  Iocasta


  bésame


  Convocada una villa /// que es soledad /// convocado un parque


  pero este parque


  suave su hierba como la cabellera que se vuelca de tu vagina,


  quizás haya todavía una posibilidad


  que degüelle castamente Iocasta


  mis imposibilidades


  A ratos soy impotente


  Pero quizás haya todavía una posibilidad


  Quizás acostado


  Yo


  De espaldas


  Sobre la frescura del rocío: ciertas tradiciones, ciertas lágrimas


  Quizás pueda ergui


  r mi pene hasta tu sonrisa


  O quizás pueda ofrecerle mis pezones a tu sonrisa


  pero no me abandones


  pero no me abandones


  pero no me abandones


  estos pezones que me han florecido son las flores de tu camisón


  tendido sobre el lecho, inviolable


  viólame


  Volverse


  Y yo me he vuelto para ofrecerme al macho


  Volverse loco es como no haber nacido


  Y hasta es cómico:


  Pasar del confinamiento del útero al confinamiento del manicomio


  ¿Pero es que estamos en Grecia, acaso


  o en la Inglaterra isabelina,


  acaso


  con todos los ecos, las resonancias


  melo


  melodías


  de la poesía de Shakespeare y de Donne,


  o es que acaso


  éramos tiernos


  niños de pecho?


  Pero


  no y


  no Pero


  no y


  no no me abandones


  Hazme el don


  pero también


  Historia sí


  y Representación


  — La mala fe no podía durar tanto tiempo, tenía que estallar alguna vez tanta mala fe: yo no tengo ningún desorden // mis sentidos // tengo demasiado ordenado Mi Aparato de Mentir, otra mentira más: entonces — la militancia en el MRP no nos estaba sirviendo de mucho — entonces es muy serio: estoy enfermo.


  Y trataré ahora de interrumpir lo menos posible mi diálogo con vos, Iocasta: dame un beso //// no he podido dormir esta noche como el coraje de todas las noches //// historia—————histeria y representación /// he llorado ante la mañana que ya está aquí, he babeado babas sobre el teclado de esta máquina de escribir padre de la música——————la mañana—————————que no, no es un mañana, no es un porvenir!!————————sólo una luz y el ruido de los albañiles: Iocasta: me lanzaste de la humedad de las mil lenguas rosas que hay en el interior de tu vagina // a navegar // navegar en un mar de excrementos—————rayas—————rayas para contar los días————¿qué fecha es hoy?—————rayas: histeria y representación—————— rayas: el mar es de excrementos


  R A Y A S


  R A Y A S


  R A Y A S


  Osvaldo Lamborghini, hoy, 12 de febrero de 1969


  Los enfermeros, que saben.


  dicen que son irresistibles.


  ¡Tantas veces han perdido


  la cabeza (y el puesto)


  por ellas!


  —Y también los médicos.


  Quiebra en el cotidiano manejo profesional:


  hay “algo” en el olor de las locas,


  en el vaho que se desprende de sus cuerpos.


  Locas: Ellas,


  con “algo” en la carne y en el olor de la carne


  que ni la electricidad puede arrancarlo,


  ni las palabras.


  Las palabras son el último intento


  antes de la perdición definitiva.


  La que entra en el consultorio delirando


  se lleva a otro atrapado en sus respuestas.


  Las vidas “arruinadas”, ojo,


  no merecen elogio ni elegía


  ni melancólica


  oda postrera.


  En el momento la loca habló


  y en el otro vino el vértigo.


  La encuesta previa para el levante de este


  remedo de poema (¡y el tiempo vino!)


  llevó a la puerta oclusa del ex doctor Groshen,


  el expulsado de los cuerpos de salud.


  “Me seducían invariablemente”, dijo,


  con los dedos manchados,


  “y después me abandonaban a mi suerte”.


  —Por una loca hija de puta o puta... —comentamos


  “¡No!”, él cortó la frase.


  Suerte: Expulsión, él: el expulsado.


  La medicina no lo necesita


  ya más


  y tampoco, tampoco es preciso


  a las palabras placentas de las locas:


  por un cuerpo que pierden


  encuentran toda una academia para ejercer.


  ¿Cómo decirlo?


  ¿Quién ejerce y a quién ejerce?


  La puerta se abre y los razonamientos


  de Groshen exdóctor se evaporan


  “¡Me quemó los sesos!”


  Hay una mujer con la mirada perdida


  y vaga sonrisa


  que llama desde el umbral.


  El olor llega hasta aquí


  hasta la noche del blanco castillo,


  o sombras débiles. Hasta el órdago


  de las curaciones.


  Me estaré


  me pregunté


  volviendo “loca”.


  Oleré, acaso,


  de esa manera y con ese


  perfume y dardo de que hablé.


  Groshen me ruega


  un poco de amor:


  “¡Un poco de amor!”


  O que le dirija, en última instancia,


  la palabra


  llegaste ¿estás contento Groshen?


  los berbiqüines de Dios están aquí


  y guirnaldas


  en una cantidad tal


  y de gran preciosura


  que ninguna boca sola


  podría proferirlas


  se pierde todo temor a estafa aquí


  hay joyas brillando y jodas perennes


  hay un grano de anís


  orgullo de la placenta


  hay un pliego y lápiz


  japonés


  o leeré


  reclinado sobre la solución adivinanza


  o el invento de otra en su


  insoluble reemplazo que


  que, inmensamente castillejo corresponde


  a hidalgojo


  inmensamente


  y el que tiene


  ¿con qué me hueles?


  ¿la nariz el culo o la boca?


  El contenido y la historia molestan


  aunque la trama igual sigue


  sin la voz cortada


  desalentada por aquello que se insinuó


  insinuara mejor dicho


  en el vacío de la figura.


  Los puntos de enganche son tan probos


  —el replanteo y el vuelo de los pájaros—


  —con las alas mojadas por el vuelo,


  circular —mojadas por la espuma— del salto


  mojadas


  en el rodeo de un pico atronado


  allá abajo por la catarata.


  Agua; y la catarata atruena


  atrona


  ...pulido el huevo de piedra inútilmente


  porque el pájaro no se lo traga.


  Ha transcurrido ya una larga historia.


  Abismo en vez de pico.


  Los recuerdos se desgranan como la miel


  batida en una taza de cerámica


  bien a fondo en el fondo.


  No dijeron allá


  —temporalmente hablando—


  que iba a convertirme en una espada casi


  aun de barro.


  O agua. O cómo, pura prevención,


  se llenaron las horas de la jornada


  —El trámite de la muerte del rosarino


  obligado a morder una cápsula de veneno.


  O no lo hubieran dicho.


  Lo hicieron venir para matar a otro.


  Cambiaron la decisión por limpiarlo a él.


  La historia no tiene autor


  * * *


  Hay especies de pájaros serenas


  que no vuelan empinadas


  listas para taladrar la espuma


  aunque tampoco tienen autor


  Hay especies de pájaros serenas


  que al sol las alas dorarles


  como se dora todo en su hora


  vuelven al sol agradecidas y amorosas


  los picos resecos y lejos


  de la catarata atronadora


  Sobre la cara que se deforma


  El rosarino envenenado dicen


  está aquí,


  frente al vacío de la figura.


  Ahora no repetir


  se insinúa


  * * *


  —El oro, viejo, el oro.


  A cierta edad alguien se ve


  en algunas posiciones


  (en las pocas que puede)


  enfáticamente brillando menos.


  El oro es el salto en la garganta


  Lo que luce atraviesa como un espejo.


  Las casas se abandonan, los domicilios


  En las piezas de hotel barre la mucama


  y el nombre todavía, con la rúbrica al lado,


  figura en el registro.


  Pero igual se voló el tipo.


  Es la cosa, entonces, tan difícil.


  En una rara ciudad — el ave,


  tal vez, de todas las ciudades —


  tener como tarea buscar,


  recorrer piezas vacías, encaladas.


  El portero y la mucama ríen bajo cuerda.


  —Huyó —dicen—, huyó,


  por la puerta de mármol.


  Yo lo busco: él puede estar


  tras las cortinas de una ventana,


  observándome.


  No mirará gran cosa el pobre idiota.


  Solamente,


  al otro infeliz que lo rastrea.


  En el cielo el avión de propaganda.


  Los hechos ocurrieron hace tiempo.


  Tengo fiebre y floto


  sobre suelas agrietadas,


  camino en el agua.


  En el bolsillo del impermeable llevo un arma.


  Me siento


  el gusano más débil de la tierra,


  el más lebrel apenas.


  Había podido mirarme con superioridad


  y decirme que mi dinero era sucio


  y que no lo tocaría.


  Pobre mujer. Sonreí para mis adentros.


  Nadie sabe, nunca,


  el día siguiente, el otro día.


  * * *


  Sí, he llegado.


  Estoy en la casa de su mujer.


  Señora, piedad. Ábrase de piernas.


  Sésamo, ábrete. Me gustan estos muslos


  de manteca. Me gusta abstractamente claro, la muerte


  Ella y su corpiño,


  por añadidura negro, hacen aparecer


  Los senos inefables.


  Si desde la ventana me disparan


  Mientras estoy en cópula


  El


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Jacobo Fijman no se atrevería a retomar las estrofas pasadas de este poema. Yo sí, mi Amor Divino se Pasma con los Escandalosos Resplandores de su Estela. Si copio el metro de los traductores de Walt Whitman, su suave libertad,


  su ritmo de mover


  los hombros en un desarrollo


  adap-tado de Pri-mer Movimiento y decir


  cada


  tanto


  una palabrota mostrada como inconsecuente,


  es porque ese ritmo me permite también retomarme a mí mismo


  traducirme.


  Pasan los años


  y mi gran cambio de color


  AYER


  ¿Cuándo murió Cámpora?


  Ayer, 19 de diciembre de 1980, pero,


  la verdad, ¿a quién va a importarle la verdad?


  —en el país inmundo (amado)


  donde el pajarraco inmundo ¡Martínez!


  de Hoz puede ser ministro de Economía:


  en el país argentino estéril


  de los estériles militares argentinos.


  Me acuerdo que Perón decía: “—No,


  si las armas no las tienen de adorno,


  lo que tienen de adorno es la cabeza”.


  ¡El país argentinoide!


  ¿Cuándo murió Cámpora?


  Ayer, querida mía.


  Si vos supieras (sabés)


  cuántas leguas de tierra cuesta cada palabra


  y que encima, debajo, la pueblan y repueblan de cadáveres:


  el ’80, ¡qué hijos de puta!


  trajeron a los inmigrantes


  —para matarlos.


  El loquito Videla y el degenerado de Harguindeguy.


  Y el pelotudo máximo: Viola.


  Agotaron la cuota del perdón, que era mucha.


  ¡Y yo hablo en serio, no estoy jodiendo!


  Lamborghinis del mundo, uníos.


  Algunos, para hacerse la paja, utilizan la mano de Zenón:


  bella como un talón, nadie lo niega,


  Digámoslo a coro, idiotas: “¡Telón!”


  En la Época en que no hay un carajo para transferir...


  Pero es la Gran Época (jamás minúsculos)


  Precisamente: porque...


  EN BUSCA DEL HIJO (para Mónica Fanjul)


  Varón.


  Un despacito en la flor de la vida


  (¿el aberrante secreto de la existencia?) Invitados a comer, comimos.


  Y que el vestido rojo nos lleve al fuego de la salvación.


  Como sos tan linda, aquí se termina sin empezar.


  Hacer el hijo visionariamente:


  del pubis sale otra cabeza con pelo.


  Parda la cebra, pero blanca y negra,


  ¡qué cutis tan claro!


  La gran belleza como tímido, translúcido, intento de hablar.


  Más allá de la lucidez: —acá, entonces, la belleza.


  Otra vez que no será la mía.


  Siempre así: siempre en la flor de la vida.


  Siempre con el ábaco de tu después


  el rouge pegado al entero, listo cuerpo


  y esa vulva que implica la pasión por un amigo.


  Por favor, por favor.


  Orgía de iglesias, sí, pero también una liturgia de contrabando.


  Contrabandeaba solidaridades, el solitario:


  contrabandeaba un puente mientras el mar se hendía, igual su cara.


  La sal y sus palomas.


  ¡Rica! ¿Dónde se ha visto una peste


  sin los colorcitos ordenados en el placard


  ornados por tu mano


  honrados por mi palabra?


  Argentina de caballos y de yeguas


  De cebras


  Éste es el pasto de las llamas.


  O.V. Lamborghini


  8/12/80


  LA DIVERTIDÍSIMA CANCIÓN DEL DIANTRE

  (dos esbozos de Introducción)


  1.


  Vué


  Vuélvese idiota el idiota


  y pasa


  y no pasa


  (anda, nada)


  y es lo mesmo


  de lo mismo


  aquí en la laguna


  (y es como un sismo)


  pajas


  repajas


  desierto


  Tierra


  Adentro


  y no tira


  el faso negro


  y así va


  y fracasa


  hasta la pá


  sión más Gainza


  Cosas son


  de ultranza


  de un macho rengo


  país: ¡a lo que me avengo!


  pero así como me voy


  también me vengo


  2.


  La divertidísima Canción del diantre


  En la orilla de la laguna,


  lejos de los cristianos.


  Con la guitarra y a la espera


  del pasado


  en la orilla del agua.


  Apenas los patos.


  Es muy temprano


  el mate parece de chala,


  el pucho negro no tira:


  hasta la pasión más Ganza


  no anda parece


  o desmejora o fracasa.


  En la orilla de la laguna,


  con el porrón de ginebra


  y lejos.


  Silencio, ataúdes, silencio:


  es muy temprano.


  Pero recuerdo


  lejanamente


  los dichos de la dicha


  el juego cantado


  (cantado)


  de las palabras:


  CON


  el yeguarizo afán de volverse loco


  (inglés y pesadilla) hablaba,


  duramente y al tiempo cauteloso


  al filo, a los filos


  del Herr dóctor


  y asimismo del paciente.


  NO SÉ


  lo que escribo


  (tampoco escribo un toco)


  pero sí que escribo poco.


  Y ésta es la duda del adicto


  y éste es el potro,


  el lecho idiota del borracho


  sin mujer


  sin siquiera quisiera, siquiera,


  dibú


  dibujos de pluma para el tacho.


  Ésta es la rima del caribú


  y el afro prínceps de la primavera.


  Esto no es: lo que yo quisiera.


  Yo necesito la política


  o nada vale la pena:


  sacar un quicio


  poblar, con nichos,


  mi de, tde,


  delicada, frontera.


  ¿De qué hablaba el panda


  el oso demonium ante el espejo,


  eh?


  Fábula,


  de un camino desparejo.


  A la letra.


  A la Cábula. /Ala, intercala./


  A la kabul de Samarkanda.


  A la “ye” y (a la) ala


  “che”


  A la momia de la landa


  que encima


  —encima—


  osó el demonium


  me interpreta.


  A la Buena


  Ventura.


  A la Unión


  Soviética.


  Cualquier cosa en fin: a secas.


  A secas:


  ala


  A secas:


  letra


  Hum rumor, hum,


  un rumor de euforia mal habida.


  Un ruido, una


  malavida:


  ávida del mal,


  ahu, ala


  a la vida del mal, porque


  ¿está mal?


  ¿está en el mal?


  ¿quién? se coge


  —como en un abrazo—


  a sí mismo por el brazo


  ¿y va, ya en vena?


  ¿y va? ¿y se pica?


  No se entiende y no se explica


  ¿Qué clase es esta (de antena)?


  Y no empecemos, clase,


  con el marxismo,


  porque es en serio que no “da lo mismo”.


  Encomillo. Insisto:


  encomillo.


  TENGO


  toda la plata de un membrillo


  (a secas)


  pero me falta un pene, y no pido,


  creo, La Meca:


  en la pija siempre


  me falta un culo


  y vi: viceversa


  y si: por la condición


  sin borlas


  inversa


  en mi culo, que ya es de lija,


  me falta siempre ¿qué?


  una fija. Que, es una fija:


  que me falta una pija.


  Ambienta, el Yo, este estilo.


  Es vil: lo que


  lo


  locuelo,


  lo mantiene en vilo.


  —¿Lo cuelo?


  —No, no,


  nomás así,


  con la artillería huella


  del pipí. En la estofa


  espiral del perverso


  lo huelo, ¡lo huelo!,


  en cada verso.


  (—“Le falta la Ley, barón.”


  —“Idiota te lo dije: yo soy mujer”


  —“Si usted lo dice, perdón,


  así será, marqués”


  —“Me alegro desde ayer


  por lo de hoy por lo...”


  —“Porlo: porongo”.


  —“Por lo que viene después”


  —“Hum, ¿algún chongo


  habrá en puerta?”


  —“Nadie, Eidan, es perfecta


  pero no se trata hoy de mantener


  la argolla “ye” bien abierta,


  ¡guliguli! sino de algo que se inyecta”.


  —“Y ya se babea,


  ¡qué asco!”


  —“Me babeo y me masco,


  che, y a quien me lea:


  ¡maldición eterna!”


  —“Séquese la boca por lo menos con un trapo”


  —“¿La boca interna?”


  —“La única que tiene, la de sapo”.


  —“Me cago, me cago”


  —“Oh, si diera pus, si pudiera


  que se pudriera, usted, pudriera


  y


  irme


  yo entonces


  de aquí


  en un barco”


  —“Al lar, ja-ja, mediterráneo”


  —“De todo se ríe el ano, el bronce...”


  —“¿Me amas?


  Dilo ya, y a la cama.


  Di que me amas:


  te lo ordeno”


  —“Lo amo, aparte


  (off : si sus pasiones, Oxford, no tienen freno,


  ¿qué puedo


  yo,


  hacerle,


  si estoy acá,


  clavado como un céntimo?)”


  —“Ja-ja.


  ja-ja”


  —“¿Debo irme entonces ya


  al lecho?”


  —“Ja-ja, sí, y desnudo


  como el Poder, me chuparás los pechos”


  —“¿Me tirará el fideo?”


  —“Sí. Primero voy al baño


  y allí me inyecto.


  Después, es una orden,


  me lo dices, haciéndote el indirecto:


  “Ejem, querida,


  si tú me lo permites


  (te lo ruego)


  yo te la meto”


  —“Pero, fideo,


  ¿acaso yo te deseo?”


  —“Pues, te conviene,


  o perderás tu empleo”


  —(Off, aparte: ya salió con eso,


  ahí lo tienen,


  de cuerpo entero)


  Por favor, favor por,


  no perdamos el seso


  no quise, Ofen, se lo juro Lord,


  Ofen: ofenderlo.


  Empecemos:


  Estoy que ardo por ti, princesa”


  —“¡Mi rey!”


  —“Okey, okey”.


  —“¡Me doy la papa y vengo!”


  —(Off : ¡a mí con ésas:


  a los tumbos vendrá, como un rengo!)


  ¡Usted es tan linda!


  ¡Chupa tan bien las guindas!”


  —“¡Te tengo, te tengo!”


  (vase)


  —“Se fue. Y yo busco el bien,


  “princesa”, la torre del pase.


  No, y no, la abertura muerta


  de un hoyo sin ley y sin sostén,


  de un culo vía yerta


  a la nada sin fe.


  Que la nada de Pascal,


  en cambio, me renazca: convierta.


  Pascal, porque Pascal...”


  (La voz del otro,


  desde el baño)


  —“¿Querés, querido, que me pinte la jeta


  y me infle las tetas?”


  (el otro)


  (off : no tengo un mango


  y encima soportar a este chimango)


  —“Sí querida, sabés que me encanta”.


  (el otro)


  —“Si una no es bien puta,


  uno no lo disfruta”.


  (el otro)


  —“Pascal, Pascal...”


  (el otro


  que hecho una “loca”


  vuelve del baño


  y al


  “Pascal, Pascal”


  le toca


  el bulto


  de este tamaño)


  —“¿Así te gusta, mi rey?”


  —“Okey, okey”.


  1)


  La locura consiste en conocer (con trolo) el origen del discurso, y en preferir, a toda luz, intumable contra inmutable. Preferir..., pero, tal preferencia, desde el punto de vista de la legitimidad es una operación, del deseo difícil. Invocada la poesía, tampoco la dificultad desaparece; por el contrario, o por lo contrario: llega.


  La pregunta, “¿prosa o verso?”, por ejemplo, que indignaba a una amiga mía, muy querid, porque se refería al zumbo libro que ella había escrito y en el que depositaba la esperanza —nada menos: elan helo— de ser leída: en este caso, incluso, la dificultad llega a rozar, a escocer en el hueco del no, no escoger: a conmutar la cópula (a decir: “¡Basta!”) por cualquier otro vástago raquítico de los ideales, inmutables por esencia, respecto al buen bien, en popa, de la literatura. Supuestamente: supuestamente compartidos. Yo:


  Estoy? muy enfermo y me hago el vivo?, léase. No me encuentro en mi estado normal; no, no me encuentro: últimamente he pasado las de San Quintín. Léase que toda postura crápula frente a la Teoría tiende a encastillarse en la vanguardia, a intentar transformar a ésta, adrede, con artería, en estadio: despojándola primero así y después así tanto de su estructura de núcleo irreductible como de sus efectos, anejos, de constelación. Concentrar un refugio último, una píldora destinada a los más tontos para, al fin, descalificar a los fraternos (¿por no decir cofrades o cófrades?), a los que han convertido a Jensen en su modelo a ese pobre...; a la Gradiva en prueba escrita: ¿quedará la nota? Yo:


  Invito (no estoy borracho). Invito desde esta —artería, líneas arribas, del chiste malo— a confiar plenamente en mi impotencia genérica para el relato, confesada: descolumnalmente e intumable; ése soy. A toda costa: —No puedo. A toda costa, estadio separado y transferido en lugar de corte: —Como ése, como ése— inscribía mi hermano mayor. Ready made, paranoia abuelo de pájaro —“gracias”— bui, buitres fecundados por el viento, buido. La novela rana del dolmen croata; también, un fascismo de encargo para (el hedor) disimular, con infantil rubor —“porque toda rima ofende”—, la puramente neurótica indisciplina de los esfínteres. Yo:


  a falta de senos


  a falta de úter y pagína


  la femineidad entonces como pinchazo


  como droga


  en el mejor y en el peor


  en el más completo


  (ESTILO)


  Madre Hogarth


  YO:


  Siento el Destino en mis caderas blandas insinuadas —sobre insinuadas— sobre almohadas, caderas que se remontan a un orificio, caronas, altares, y siento (yo el Destino) en mi roja boca de fresa.


  (“¡Cupido, oh, Cupido!”) La carne está cantada.


  2)


  Escribí un eficiente cuento, que gustó, titulado Sonia (o el final). Me desentiendo de él. Quiero hablar. Publicar o, no escribir. Quiero: publicar. Lo deseo con todas las jinetas que hacia allí me empujan: ¡ah, ese allí! ¡Ah! Pero los inteligentes, los hombres sabios —los anales, trac, retentivos, es decir— me oponen una muralla inexpugnable: ahítos o hartos, es lo mismo (da) de mi charlatanería y de mi mala fe de homosexual contrariado, quieren mi texto (“texto”), quieren Sonia (o el final) y no este par de ojos procedentes de mis íntimos cuadernos: estas palabras que sin ironía me renueven el corazón, perdido y feliz en la entrega al peor postor, al primero (—Que pase.), al más, al más ocasional: ¿todo dicho Almas Muertas y Gogol? Yo:


  Primero, publicar; después, escribir.


  (Yo) no adivino el parpadeo. Sólo caigo en la cuenta.


  —Como heces, como heces— se abalanza, el hermano menor: su a, como en un cas. que aparentemen. contradi., no logra separarse de sus SS. Si la justicia se cumpliera y el mayor fuera leído, el error menor quedaría en paz con su Dios exhausto. Hum, fascismo de encargo, militarización estricta, uniforme, de la agonía. Una capa de grasa cuarteada —y gélidas. Gélidas perlas en lugar de lágrimas.


  (—“Un Lamborghini sobra, aunque legítimo, desde el punto de vista de la legibilidad”—)


  Y así de seguido. La inferioridad no es lenta ni segura. Permite, eso sí, esta dicha: hacer muecas. Que el sentido...


  3)


  BLUE EYES


  ¿Hay gallinas? No, no hay gallinas.


  Pero los álamos, los álamos


  se mueven con el viento:


  las copas de los álamos (para ser verás)


  Habrá que esperar un día, dos días,


  tal vez un año: entero.


  El delirante no ha muerto:


  tal vez un lustro


  —entero. Pero:


  ¿qué es lo que no se nota?


  quizás —como dice una novela policial, Al—


  la ternura del pétalo y la dureza de la roca.


  Felices los escritores. Los que tuvieron


  la entereza, el coraje, el olvídame


  de trabajar en Hollywood.


  ¿Por qué habrá palabras que exigen


  un cuerpo a cambio?


  ¡qué desdicha!


  Los gallinas acceden:


  —a ese intercambio.


  En fin (en fen). Lo real se parece


  a la fuga


  a la huida de la inspiración:


  cuando se la tiene entre los dedos, garfios.


  Pero el tamal de la vida no es un jamás.


  Pero no me olvides


  Pero sí


  Pero (blue eyes)


  El agua ya hierve en su comezón.


  4)


  Trabajar en Hollywood, porque, ¿por qué habrá palabras que exigen un cuerpo a cambio?, porque, ¿por qué se escriben —silbando en la noche de la azucarera de loza— lugares comunes como éste? “¡Como éste, como éste!”. Abramos el corazón. Si en unas cuantas ruecas el hilo se rompe, qué puede pasar, qué no puede pasar (sin preguntas) en una mueca sola. Fija como una opresión virgen —y entera, y sólida. Lo mío no termina. Lo mío o mi lomito: ¡a esto hemos llegado! Una paloma torcaz, esta tarde...


  Sólo en Pringles se respira el aire, vendaval de la historia.


  Mi mano se ve en estas frases.


  Y así he venido a infligir la herida: yo valgo más que ellas. Más plagado (estoy) de selvas.


  Como mirar el agua parado en una esquina. Ni incluso la solución ni incluso el problema. Es, sin embargo, el arrozal diurno. El lado malo del éxtasis.


  Como mirar el agua


  parado en una esquina


  ni la solución incluso ni el problema.


  Las solapas levantadas. El frío, frío:


  una esquina. Es, sin embargo,


  el arrozal diurno.


  El lado malo del éxtasis.


  ¡Calabazas!


  4): 4 bis


  (para Renée Cuellar)


  Cuando se ha estado entre las manos...


  absolutas de una gran mujer...


  esas que mueven el ser (al ser) a ser


  —¿ya empezamos?—


  el ser a enterarse


  igual que el viento


  de su naturaleza de burócrata...


  Al papeleo o papel indigno


  (por lo “demorado” y “afín”)


  del artista: ¡si yo supiera!


  Para Juana Blanco


  /Para/


  Renée Cuellar.


  Y en fin yo quería


  escribir un buen poema


  Cuando se ha estado entre las manos


  de una gran mujer...


  para... siempre se pierde la paciencia,


  para siempre se la pierde a ella: fundamental,


  y ya no se atienden, esperan,


  —de escuchar—


  otros rumores salvo


  aquellos que activen la guerra incluido, incluso,


  un fascismo de encargo: el trauma, iluso.


  Bella


  Renée Cuellar


  Ya no, llano


  Salvo


  Aquellos: que hagan de tu conmiseración


  la gloria de mi pena:


  Alabada sea. Y que destile: los humores de su celo.


  En fin


  Yo quería


  Escribir un poema


  Pero así están las cosas


  en su elemento de plata no


  comparación odiosa, mayor:


  así están en el dibujo decorado


  en el fondo de los platos,


  así en Roma


  que se levantó en un día.


  En la mili (tarización.) Estricta.


  Uniforme. Rigurosa. De la agonía.


  Yo quería escribir, tiempo al tiempo.


  Andaba soplando la punta encendida, del tabaco,


  hacer botellas, gil.


  King, dice mi encendedor.


  Cuando duraba el pacto y la amistad, y yo


  ya había nacido (después de Rank,


  pero desde luego)


  Hitler ordenaba a sus expertos


  borrar el cigarrillo de las fotos:


  de Stalin, Martillo del Martelo,


  su aliado y fumador,


  su aliado fumador aunque esto fuera


  más aburrido que chupar un clavo,


  y tan luego.


  Cuando Perón dijo: “Estamos—


  ¡y en guerra!”—


  (por última vez, lo juro, la dedicatoria:


  para Renée Cuellar)


  yo era un jovenzuelo


  con el pezón crecido de su ano,


  ya, e impregnado:


  por el alquitrán


  la brea


  el gusto a nicotina de las asambleas.


  Obreros aquellos...


  sin filtro...


  Recuerdo...


  viví la gran Historia,


  La most


  Masta


  de los Glavier


  los primeros


  cigarrillos


  provistos


  de corpiño:


  fil


  tro:


  “Es como chupar una concha


  con bombilla, Revis”


  dijo—


  Las casas tenían fondo


  un poco verde siempre


  y los ladrillos eran, al cabo


  de lápiz labial.


  Segunda parte, así


  Es la seda de tu piel


  Que me estremece


  Es será


  La solución final cuando lo diga


  Tus labios


  Esta boca es mía


  —No se salva.


  Ahora tendremos ocasión de vomitar


  aferrados a la cerca:


  imitar


  al jaguar a falta de pecas.


  El Castor y el Inconsciente y


  la Vía


  Regia


  (Aludo demasiado pero tengo, Gogol,


  una buena razón:


  la impotencia).


  Quisiera verte ya mismo y darte un beso


  ...Lo infiltrado a último momento...


  Bajo el nombre del sexo y del amor


  está aquella vez de voces


  está aquella vez de voces sin su fuente de agua clara,


  fente como diría un niño


  para quien la u es caca por lo ubicua


  —mierda para mí, que no lo logro:


  conquistar (no al niño pederasta sino)—


  conquistar mi untuosa libertad:


  judía, con mi fracaso.


  ¡Qué cama!


  Me olvido y parezco.


  ¿Sandalia o chancleta?


  Chapas de zinc, cartón corrugado


  sostenidas por el perfume vil de la axila,


  de mujer, femenina,


  que prefirió replegarse definitivamente para sostener


  en lugar de cebarse en mi boca de sebas


  de calcuta por un nabo y —a un millón— el tallarín


  ...y vil


  quiere decir aquí


  porque sí


  el milagro


  la belleza


  el mil


  la noche


  las nubes


  que pasan como uvas


  el marfil


  el alfil


  Eva y


  Isabel


  y la


  aguja de oro en la avena reina


  la rueca hilo pueril


  ¡parto de la base!


  es decir: del béisbol


  que no vale: un ochavo


  desordenado como manteca


  habiendo


  y el padre hecho jirones por una simple verga.


  Y bueno,


  soy zueco,


  entre la sandalia y la chancleta.


  Entre las tetas, Martín Fierro


  (¿tenía tetas?)


  En cuanto a la imbécil de Renée...


  Carecemos a ultranza de pecado original,


  hasta una rata se avispa.


  Hasta el más basura de los novelistas


  (sabe)


  que nuestras bromas no empardan:


  tercia el maderamen de la opacidad


  y —si el agüero no me engaña—


  y —si así se dice—


  el monocultivo praxis:


  uni y celular.


  Nuestros hijos carne


  son de nuestros horóscopos,


  y el porvenir


  el porvenir


  cierra sus puertas frente a ellos


  como un mata(fuegos)


  contextura de melón.


  La vida, la vida,


  ¡cuánto miedo hay en las galeras del corrector,


  cuantas flores —azhares—


  si yo supiera!


  En cuanto a la imbécil de Renée...


  Dormir en corpiño, sin filtro, y despertar


  amarrocando café.


  Despertar al revés,


  con el Universo a salvo,


  sin ángeles ni orín


  y reteniendo


  por vía anal


  hasta el asomo más leve pueril


  de una carita infantil


  revolucionaria


  “hacer la caca”...


  ...A no engañarse por el correr del agua...


  Me empaco en el fracaso


  y que siga así el discurrir de la pavada.


  El arte puede (yo) lo último,


  degradarse hasta lo ulterior


  ¡hasta!


  el... “beneficio” psíquico....


  5)


  El pasado fantasma de lo escrito, incorporarse: el


  incorporarse


  lánguido


  a la caravana


  cófrades


  pero


  escribir


  como quien sepulta a sus cofrades


  6)


  ¡La re-teoría es retórica! Pif... ¿O la red teórica es retórica? Animal ígneo. Animaligno.


  7)


  LO QUE SE DESMONTA


  SE MONTA


  Y soy un clásico. Y voy a hablar de cosas viejas. Boya hablar de


  LA CASTRACIÓN


  esas “nadas chiquitas (pelotudeces, pelotudeces) introducidas por el psicoanálisis en el paquete filosófico, en el gran ¡ejem! de la filosofía. Tara, rata. El dinero no es un objeto separable, ¿por qué, eh, por qué? La palabra que falta puede (pud) pasar a significar la castración. Pero. Lo que pasa es que jamás, por su carácter de abstracción de la abstracción (dinero = trabajo), el dinero puede soportar el sentido de “cuerpo”, o parte del cuerpo separable del cuerpo. El dinero, a lo sumo, puede trasferir lo real, lo real-engañifa, simulacro, y proponerse como portagrama de la falta desde la situación límite de la carencia. Porque, el sujeto se escalona. Muerte y castración: lo real y su corte princeps no se manifiestan así: como así. El narcisismo


  PUNTO DE IMPACTO


  EL “ESPAÑOL” ES


  UNA GUALÉN


  AQUÍ SE


  Aquí se degüella


  por la única razón de que el colchón es de plumas,


  y la razón precisa, necesita,


  esta preciosa carga


  mal llamada embebe:


  embebe cimiento.


  Se degüella, aportando


  la trémula liviandad de la justicia.


  Es la ley, ¿y para qué hablar más


  en una lengua femenina y bífida


  —en torno


  —al trono?


  Otra cosa es el altar,


  porque es alto y de mármol.


  Parece una botella con un barco adentro,


  ¿pero entonces? Entonces, en fin:


  habrá un nuevo desembarco.


  Toro gimiente de rodillas genuflexas


  contra el colchón empujado al rojo vivo,


  emplumado toro,


  carne para matarifes lomo


  y para alfeñiques escribas.


  no escribió


  poesía


  sin


  embargo


  la tenía


  Toda


  adentro: igual


  desdeñoso


  impertérrito


  NO


  ELEGÍA


  

    	Cubierta
    

    	Portada
    

    	Tres veces en la noche...
    

    	I. 1969-1979
    
      	Hoy, relacionarse: y como sea
      

      	Los enfermeros, que saben...
      

      	El contenido y la historia molestan...
      

      	Las casas se abandonan...
      

      	La amplia muerte en redondel...
      

      	¿De dónde vinieron?
      

      	La perdición, un pulóver claro...
      

      	Soré, Resoré
      

      	Los Tadeys
      

      	Cantar de las gredas en los ojos
      

      	“Die Verneinung”
      

      	El pastor de ovejas
      

      	De Alvear a Freud
      

      	Juana Blanco frente a una copa de whisky...
      

      	“Unas bolitas de mercurio”
      

      	Más bolitas de mercurio
      

      	Unas bolitas de mercurio
      

      	Jacobo Fijman...
      

    

    

    	II. 1980
    
      	Ligeras ganas de introducir pasmado...
      

      	Envuelto en una paz apocalíptica...
      

      	El retorno de Hartz
      

      	Acusado de complicidad...
      

      	(Temas de autor)
      

      	(Juana Blanco)
      

      	Cebras y gacelas
      

      	Ayer
      

    

    

    	III. OCTUBRE-DICIEMBRE 1980. POEMAS DEDICADOS
    
      	Raschella in the night (para Sergio Rondán)
      

      	Y otro poema (para Elba Díaz)
      

      	Para (Carlos Sastre)
      

      	El juky (para Paula Wajsman)
      

      	Taquito (para Silvia Del Curto)
      

      	El salvavidas (para Christian Jorge Larsen)
      

      	Asiento (para Hugo Savino)
      

      	Primura (para Rodolfo Fogwill)
      

      	Nocturno (para Néstor Perlongher)
      

      	En busca del hijo (para Mónica Fanjul)
      

    

    

    	IV. 1980-1981. LA DIVERTIDÍSIMA CANCIÓN DEL DIANTRE
    
      	La Divertidísima Canción del Diantre (obra en prosa y medio en verso, sin chanza...)
      

      	La Divertidísima Canción del Diantre (anexos)
      

      	¿Yo soy el hombre? (cito)
      

      	La Divertidísima Canción del Diantre (dos esbozos de Introducción)
      

    

    

    	V. 1981. PRINGLES
    
      	Stegmann 533’ BLA
      

      	Las beatisudes
      

      	Margarita
      

      	A este perro...
      

      	El divorcio (1981)
      

      	Sollozando al Occidente....
      

      	Ya nadie me soporta...
      

      	El hototogisu
      

      	Con
      

    

    

    	VI. 1981
    
      	En el Cantón de Uri (fragmento)
      

      	Odalisca (para Renée Cuellar)
      

      	El Instituto de Rehabilitación (fragmento)
      

      	Sabiamente es que se insiste...
      

      	Los carikatos
      

      	Como la actriz de una herida...
      

      	“La Narración de la Historia”
      

      	Lectura, está prohibida...
      

      	Los putos lo esperamos...
      

      	La Niña de la Frontera
      

      	La más feliz
      

      	La locura consiste...
      

    

    

    	VII. 1982
    
      	Aceite de colza
      

      	La delicadeza lírica...
      

      	Un callejón: Iwo-Jima
      

      	Estoy en paz con el ardite...
      

      	El matete
      

      	El matete
      

      	Pro patria (sí, hermetismo de logia)
      

      	Todos contentos (y yo también)
      

      	Y bueno, perder la guerra
      

      	Aquí se
      

    

    

    	VIII. 1983-1985
    
      	Te mataron a tu hombre...
      

      	El no verse en verso
      

      	Que lo imposible sea la prosa...
      

      	Cada día se reyena más...
      

      	Saga, edad de E. H. Brio
      

      	Un juego EXTREMO
      

      	Es verdad lo que se dice...
      

      	Dichos, XIX (mayo 1984, Barcelona)
      

      	Si la noche...
      

      	Ibas, ibas tonto por...
      

      	“Por un error en la grafía”...
      

      	Es difícil escribir ahora...
      

      	Qué linda es esta hermosa...
      

      	El 20 de abril de 1889...
      

      	El rock no tiene la culpa de nada...
      

      	Lenora y Prophils
      

      	Nos exaltemos no nos...
      

      	Yo quise que la vida...
      

      	— Hablaba alto...
      

      	El deber tengo...
      

      	Dickens no es médico...
      

      	1985. Estudio
      

      	Yo me refiero
      

      	Hoy la cosa, con todo desunido...
      

      	En la Europa limbo...
      

      	Con la muerte abrimos...
      

      	Esto sí que es tragarse...
      

      	“Comí”, digo...
      

      	No molesten al grave...
      

      	Contigón
      

      	No soy inválido...
      

      	Dice que quiere llorar...
      

      	Sueño
      

      	En el cielo raso de las penetradas...
      

      	Hermosa y ordenada...
      

      	Aparecen los diaguitas...
      

      	Las que Urdes pueden ser...
      

      	A los que les va bien en la vida...
      

      	Una pérdida de tiempo...
      

      	“El Hitler enamorado”...
      

      	Titulares...
      

      	La mujer y el hombre...
      

      	Nada puede hacerse...
      

      	Tas loca Marcela...
      

      	—...Charlás, charlás, divagás...
      

      	(atlántica)....
      

      	Prólogo.. Carla Afreccio
      

      	“Yo nací para puta de contienda...”
      

      	Basta de mar relamido...
      

      	Esa tarde éramos tres...
      

      	Suertudo Eluard...
      

      	Tengo los talones...
      

      	Hay que peer catarse...
      

      	La rima tiene asperezas...
      

      	La grasa fría te saluda...
      

      	Monotonía y más...
      

      	Un vector, frascos...
      

      	Primero fue mi odio a la Argentina....
      

      	Como la nacarada uña...
      

      	Presten (con interés)...
      

      	Prólogo lejos de Bremen
      

      	Sediento...
      

      	Poldecó esautó licenció...
      

      	Los charlatanes pedían...
      

      	Poemas anotados
      

      	Hoy la Copla se queja...
      

      	Son risas; pero...
      

      	Nunca es el siempre lo mismo...
      

      	—Ahí tenemos la ciudad...
      

      	Ya solo era el Demonio converso...
      

      	Amenazas de pistolas...
      

      	Remanso de paz...
      

      	Hay gente con nostalgia...
      

      	Historia
      

      	Qué importa que ya no lo vea...
      

      	Es un pobre muchacho...
      

      	Contra el sadismo...
      

      	Después de releer...
      

      	La cerveza barata...
      

      	El arte es una delantera...
      

      	Otra
      

      	Grabación
      

      	Hambre tengo y estupor:
      

      	Claro que yo...
      

      	Sacrificialmente...
      

      	Esa mujer abrasándose...
      

      	Hola! la Ben Cida...
      

      	Nada de fiestas mayas...
      

      	1) Los comienzos de quienes...
      

      	Arrastraba su pie lisiado...
      

      	Para El Pibe Barulo
      

      	Anoche creo...
      

      	no escribió...
      

    

    

    	Notas
    

    	Créditos
    

    	Acerca de Random House Mondadori ARGENTINA
    

  


  
    
      Lamborghini, Osvaldo


      Poemas 1969-1985. - 1a ed. - Buenos Aires : Mondadori, 2012.


      (Literatura Mondadori)


      EBook.


      ISBN 978-987-658-136-3


      1. Poesia Argentina. I. Título


      CDD A861

    


    Edición en formato digital: marzo de 2012


    © 2012, Random House Mondadori, S.A.


    Humberto I 555, Buenos Aires.


    Diseño de cubierta: Random House Mondadori, S.A.


    Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en, o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia o cualquier otro, sin permiso previo por escrito de la editorial.


    ISBN 978-987-658-136-3


    Conversión a formato digital: libresque


    www.megustaleer.com.ar

  


  
    [image: Random House Mondadori]


    Consulte nuestro catálogo en: www.megustaleer.com


    Random House Mondadori, S.A., uno de los principales líderes en edición y distribución en lengua española, es resultado de una joint venture entre Random House, división editorial de Bertelsmann AG, la mayor empresa internacional de comunicación, comercio electrónico y contenidos interactivos, y Mondadori, editorial líder en libros y revistas en Italia.


    Desde 2001 forman parte de Random House Mondadori los sellos Beascoa, Debate, Debolsillo, Collins, Caballo de Troya, Electa, Grijalbo, Grijalbo Ilustrados, Lumen, Mondadori, Montena, Plaza & Janés, Rosa dels Vents y Sudamericana.


    Sede principal:

    Travessera de Gràcia, 47–49

    08021 BARCELONA

    España

    Tel.: +34 93 366 03 00

    Fax: +34 93 200 22 19


    Sede Argentina:

    Humberto Primo 555, BUENOS AIRES

    Teléfono: 5235-4400

    E-mail: info@rhm.com.ar

    www.megustaleer.com.ar


    [image: Sellos RHM]

  

OEBPS/Images/sellos_RHM.jpg
cfny cooins A  tososuo

Electa Grijalbo Lumen  ,omwou MoNtena

WNES 3> wosaversvints  Editorial Sudamericana






OEBPS/Styles/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/logo_RHM.jpg
. Ranpom Houst
MONDADORI





OEBPS/Images/cubierta.jpg
# fadron NOMIEEEEEE =
iks; "Ebmmim‘ ¢ entender
E);lén i g‘du )Wedc entenc
Fm-"" S by ostas cosas|SOPEE 0%
fﬂn ; 0. h'q las palabsas las
l o 9‘ 1a melodia la
‘M . ) cada [ melodia
o lﬂf‘ ";“‘" “d‘hm / cada / palabra £ € 4
el el ano ‘
. T vm::h, ol falo de tas palid

Jaciente ofre

*&l

PN o
wtre YO \% it compATE y entonces — e

i mi autobiograft

-mwsﬂ “«’”‘” =

.Buen tiempo, sere
IA \u i )y
rica sesion y producn

¢l gstado, o eayys

€xrasis ci

urifidade W“ «
ol iadint)

El diario temprano, lacénico de ln mafana

serio hasta Jundz
Sin venir a cuento

aungue BIMPOCo a cuento viene

un juicio

inal

oun Tedeum

o mandibuld dice, riente arguye:

el eco, peco/ Al eco peco / Doble doble paga (contra) 10’“’

(sencillo) doble / Los par / Pados entorno, pintados ,,.4

/ Qo soy, for Ojo / 1

=N

el mensaje LoV
Es dificil, cbmo recular casi, 0 en chancletas weud
retroceder ow

f
LITERATURA MONDADORI

M





